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Como una patria en 

el pecho de un héroe 

Escribe: EUUAJlDO (.;AHHANZA 

NOTA SOBRE LA POESIA DE LEOPOLDO LUGONES 

(T1·einta años después) 

11En la Villa de María del fl io Seco, 

al pie del Cerro del Romero, naci. 
Y esto es todo cuanto diré de mi, 
]Jorque no soy más que un ceo 

del canto natal que traigo aquí". 

Con eslos versos abre Lugones sus Poemas solariegos. 

llahía nnci<lo en la s ierra cordobesa el año de 1874. Transcurre su 
infancia en tónico contacto con el campo argentino, cuya húme(la huella 
normativa ins iste a 1o lar go de toda su obra. E n 1896 llega a Buenos 
Air es, con una impetuosa actitud conquistadora, patente en la s palabras 
con que Darío le saluda, embocando en su honor la más sonora de las 
trompeta s : 11Un dia apareció Lugones, audaz, joven, fuerte, fi ero como 
un cachono de hccatónquero que viniera de una montaña sagrada. L le­
gaba de su Córdoba natal con la seguridad de su triunfo y de su g loria". 
Y empieza el fot·midable desbordamiento de su obra con L as montañas 
de oro, de ~infónica entonación y pujante a cento victorhuguesco. Es enton­
ces un r ojo anarquista, un libertario cantor a quien "el sol le dora el 
pecho y que lleva en los hombros amarrado el viento". 

Pero bien pronto ese torrente veinteañero se adelgaza en lit ica fontana 
y la solemne voz se torna delgadísimo son de flauta en L os c1·cpúsculos 
del jardín. Escribe entonces una poesía evanescente y delicuescente con 
alterno~ reflejos del s imbolismo y el parnaso bajo la advocación, spccial­
menle, clel aviolct.ado Alber to Samajn. Vale lranscdhir íntegro es te t.ern­
l>loro~o souclo tan bella mente lugoniano: 
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Al promedia1· la tcu·de de aquel día, 
cuetnclo iba 'mi habitual adiós a darte, 
fue tma 1Jaga congoja de dejarte 
lo q1~c m.e hizo sabe1· que te que1·ía. 

Tu alma, sin compasión, ya sabía . . . 
con tu ncbor me iluminó al hablarte, 
y al separarnos te pusiste aparte 
clcl grupo, amedrentada todavia. 

Fttc .'filcncio y temblor nuestra so1·Jn·csa; 
'mas y(t la 7Jlenit·ud de la promesa 
?IOR infwndia un júbilo tan blando, 

que nur:~t1·os labios suspiraron quNÚHI . .. 
11 tu alma estremecíase en tTts el celos 
como si se estu1Jiera deshojando. 

* * * 

Con el Luna1·io sentimental nos da un lib1·o prectogo y artificioso, 
hecho de refinamiento mental , de gongorinas sutilezas, de expresión ba­
rroca y metúforns alambicadas. En este Lugone~, inventor de imá~enes 
próxima~ a la gt·eguería y al hechizado calambre lírico. se ha señalado 
el influjo de Jules Lnforgue: 

Oh /1ma que d iriges co·mo sportwoman su/¡ja 

1JOr zodíacos y clí]Jticas tu lindo cabriolé: 
ba jo la ardie11te seda de tu cielo de A mbia, 
oh lww, buena luna, quién fuera tu Jos u e .. . 

En Oclas seculares, alcanza un momento de ccuilal madurez, en ala­
banza de los campos ele su patria> del solemne río dt' la Pluta, ele lns 
Andes tutelare::;, de loR g-ana(los y las mieses: 

Patria, diuo, y los 1Jersos de lCJ oclo 
como aolamnntcs b1·azos paralelon, 
te levantan ilust?·e. Unica y toclrc. 
C)l unanimidad de almas y ciclos. 

Luego viene el fino tono menor del L ibro jicl con ~u lwndo liri..:mo 
amoroso, con ~u intensa ternura, su gracia cordial y su m~l ó,Jic·a nostal­
gia. Aquí la palabra poétlca suena como trans1da de una claridad ~en­

timental y temporal: 

Parque sentimental; senda e.<;condidtt 
donde cncolltl'é sus labios; jicl J1W ezu 
Que c•n ese lu ,r¡o copia su belleza, 
De e o pi a rlu, a su 1Jez, entbellccidct. 
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Este es el buen país sin despedida 
en que buscando la única certeza, 
el asno f i losófico tropieza 
con el g>·anito de oro de la vida . .. 

El L i b1·o de los paisajes es un alarde de estilizado realismo, de ju­
bilosa maestría triunfante, de extremada técnica verbaL En las H oras 
doradas sale a flor de verso una poderosa vida interior resuelta en gra­
ves poemas, orlados de una música flotante y vaporosa : 

Abandonada al lánguido embeleso 
que ala·rga la otoñal melancolía. 
T ic·m bla la última rosa que por eso 
es ·más hennosa cuanto más tardía. 

T iembla. . . un pétalo cae. . . y en la levo 
irnpe?f ección que su belleza t1·unca, 
se malog1·a algo de íntimo que debe 
llegar acaso y que no llega nunca . . . 

El romancc1·o con su cristalina fluidez, su gentileza renacentista y 
su dejo entre r omántico y trovadoresco, da una nota muy característica 
de la musa lugoniana: 

¿Po'r qué sabes qu-e soy bella. 
oh ciego del buen hablar? 
Porque cuando tú cruzabas 
por la orilla del trigal 
cantaban los segadores 
y han dejado de cantaT. 

* * * 

Finalmente, L os 1'oemas solariegos señalan en Lugoncs tma última 
etapa de elegante llaneza y de viril inspiración americnna.. No estÁ. exen­
ta la obra de Lug'ones -en su aspecto menos sig nificativo- ele cierta ex­
terniclacl decorati va, de cierto afán exotista y 1·etm·icista. de ciertos vis­
tosos plumajes verbales y cierto retorcjmiento y arti ficio, típicamente 
moderni sta. De todos modos, un superior há lilo de auténtica poesía, una 
cálida palpitación americana y argentina, un hondo sentido ele la musi­
calidad, un dominio rneditabundo de los recursos idiomúlicos y el tenso 
anhelo por desvelar un alma excepcional -como lo e1 a la suya- colocan 
la obra de L eopoldo Lugones en un sitio único a la clic~üra de Ruben 
Da río. 

* * * 

Hace veinticinco años empujó con su propia mano la puerta del mis­
terio. Esto sucedió a orillas del Plata, de su gran río pa ternal y forestal 
que tan h ermosa y varoni lmente cantara: 
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Capitán colosal tienes el '»tando 
de las aguas feraces, cla-ro ejército 
que espejeando sus líquidas espadas 
abre fronteras y dilata pueblos .. . 

En horas doradas de amor había soñado este epitafio ~nlán: 

Al llegar la hora es-perada 
en. que de amarla me muera. 
Q11e dcjeu una palmera 
sob1·c mi tumba plantada. 

P ero el desti no le había señalado un más patético f inal. 
Y un día de felH·cro de 1938, hace ahora treinta añoH, <>mpujó con 

su mano la trágica puerta del misterio. 

Vivió como tln h omhre entc1·o, como un entero patriola: po l' eso fue 
su poesía del h ombre cnlcro. Pues que su modo de se r poeta mnnaba 
poderosamente, desde su modo o manera de ser hombre y de ser patriota . 
Como debe ser. 

La poesía estaba en su pecho como una patria en el pecho de un 
héroe. 

BREVE ANTOLOGIA 

CREPUSCULOS DEL J ARDIN 

I 

ANDANTE 

Al diáfano candor de un cielo vnoo 
e o b /'a el ?Ja rrrue selvática eSJJesu?·a. 
E'n el azul .<;i lcncio de su hondu1·a 
límpidas teclas profundiza el lago. 

E l implacable amor pone en su halavo 
una a>l ticiJJación de noche osc-ura, 
y la motada ojera prefigura 
el l6b>·cgo beleño de su estrago. 

Con liH romanticismo de cautivas 
¡1c>·ftmwn azl(cenas excesivas. 
L a senda de rolver se borra incierta .. . 

Y entre los la bios, dulcemente p1·csos, 
se nos deshoja el corazón en besos 
co·mo una. 1·osa demasiado abierta. 
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II 

ADAGIO 

¡Oh carbón del delirio, que en 1norosa 
desolación los párpados enluta! 
Frase do teclas negras que f1·ansnmta 
el suspiro en celeste mariposa: 

Subm· ele húmedos pétalos de rosa, 
que emb1·iaga de /'resco1· la boca enjuta: 
ingenua dicha de perder la ru ta 
]Jo1· cncont1·a?· los labios de la esposa : 

T emas de amo·r, si está de manifiesto, 
lo ?Jálido y dichoso que me han puesto, 
rni hutnildc flauta a su ala.b(tnZa obligo. 

Y en la tarde, al boga?' de la pi·ragua, 
con -zm dedo pueril raya..ndo el agua, 
mi dulce bien los cantará conmigo. 

m 

SCH ERZO 

Una noche muy clara todavía 
sob1·e la tierra azul de las mon toñas, 
la <'8frclla 1>roverbial de las cabañas 
como un dulce cordero conducía. 

Difuncli<'ndo il?~so1-ias telarañ(l8 
le cnvol'l,ió mi espaciosa co·rtcsfa, 
y en jovial f ·renesí de melodía 
1}ánico vi C?n to nmne?·ó las cmías. 

Brtj o la cabellera asaz confusa 
del sauza,l, mur-murábamos la esclusa 
un remoto temo1· de encrucijctda .. . 

Y ponía e1t mtest·ro íntúno alborozo 
d couv1dso c1·istal de su sollozo 
la náyade en las sombras degollada. 

IV 

ALLEGRO, MA NON TROPPO 

¡La luna! Por mis pálidos castillos 
en el aire, al pa8a1· barre indecisa, 
en hoj(n·asca musical, la brisa, 
un valse de lejanos organillos. 
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La ag1·idulce tijera de los grillos 
co·rta a Pier·rot su lánguida camisa, 
y el lunático valse te improvisa 
temas de amo>· ligeros y sencillos. 

Con ironía gárrula, aunque tienta, 
el r.trroyuclo que te vio la pierna 
1·ie tu delgadez sin ca·usa alguna. 

Y en COl1fJI'al.llación de nucst,·o ca!lo, 
la circunfleju ecua del 7J(lyaso 
8U disco d e pa]J<'l ?·om¡w en la lm/Cl . 

RONDO 

Pcwque sentimental; senda escondida 
rlonde encontré sus labios; fiel rmreza, 
que en ese la o o copia su belleza, 
de copirtrla, a su vez, ernbellecida. 

E s te es el buen país sin despedida, 
rn que buscando la única certeza, 
el asno filosófico tropieza 
con el granito de oro de la vida. 

Dócil como la seda a su destino, 
?tucstl·a dicha, hasta el fin, hará el ccwtillo 
ele rosas de t us besos, noble y bella. 

Y la muerte de amor, con dulce ala?'Clc, 
nos daní en el silencio de la tarde 
lct ilwd6n ele vola1· hacia una est.rc•llct. 

LA UNICA 

Si en mi t·dsteza 1·epm·a 
tu implacable f 1·ialclad, 
me 7n·eguntas po1· quién lloro . .. 
¡Por quién podría llorar! 

Si contemplando una estrella, 
me abismo en la soledad, 
en quién pienso me preguntas . .. 
¡En quién pocl ría pensa1·! 

Si en la alta noche donnido, 
•me arranca quejas ?ni mal, 
me ¡Jreguntas con quién sue-iio . .. 
¡Con quién pod?'ía sofiar 1 
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Si mi hondo desasosiego, 
vagabundo me echa a anda~·. 

a quién busco me preguntas . . . 
1 A quién podría buscar! 

Y cuando invoco la muerte, 
cansado ya de sufrir, 
de qué muero ·me preguntas . .. 
1 De qué podría n1.orir! 

A BUENOS AIRES 

P?'imogénita ilustre del Plata, 
en sola?· apertu?·a hacia el Este, 
donde atado a tu cinta celeste 
va el g?·an río color de le6n; 
bella sang·re de p?·ósperas ?'azas 
escla·rece tu alti'Vo linaje, 
y en la antigua doncella salvaje 
pinta en o1·o su noble sazón. 

Arca fuerte de nuestra esperanza, 
fuste insigne de nuestro derecho, 
como el bronce leal sobre el pecho 
ascgu1·a al país tu honra fiel. 
La genial libertad en tu cielo 
fino manto a la patria blasona, 
y e1·es tú quien le porta en corona 
el deco1·o natal del latae/. 

En tu f?·ente magnífica tone 
de la estú·pe, t·ranquila campea 
como amable paloma la idea 
de ser grata a los hombres de pa,z, 

Tu espe1·anza la impulsa, y ¡Jarece 
cuando ast su remonte acaudalas, 
que de cielo le empluma las alas 
aquel soplo pujante y audaz. 

Joya humana del nmndo dichoso 
que te exalta a su. bien venidero, 
como el alba anticipa al lucero 
aún dormida en su pálido tul: 
cada vez que otro día dorado 
te ap·roxima a la nueva ventu:r·a, 
se diJ·ía que el sol te inaugw·a 
sob?·e abismos más elaTOS de azul. 

- 174 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Tenoa. rl agua. ve1·az de tu frente 
cada labio sin sed por testigo, 
y el honesto vigor de tu trigo, 
cada buen corazón por raíz. 
Y en el lícito 1Jatio de todos, 
al encanto social de tu alianza, 
como el gusto del pan la confianza 
sea el goce del día feliz. 

Ser la Villa de Plata que tirnc 
la {rcwqucza por llave sonora, 
y po1· puerta de calle la aw·ora, 
en 11isión de solícito edén; 
dar a todo~ los t·ristes consuelo, 
sin dejco· de ser noble y s<w bella, 
co?no ?'10 se amüto·fa. la. estTella 
po?·quc haya ojos que amantes lu, ven . 

E sa es la. misión que el destino 
en la pat?·ia futU?·a te asigna, 
como ayer por valiente y por digna 
fue la gloria tu. prenda de honor. 
Para ser la feliz y la justa, 
que tu. propia esperanza nos dcbr, 
haz que sean el amo y la plebe 
mies pareja de buen sentbrado1·. 

Que en la misma igualdad de justicia 
se confundan la plebe y el amo, 
cual la flor y la. espina en el ramo 
que vincula olorosa virtud. 
Lo que pena en tu siglo naciente, 
es dichoso dúlo1·, a·nsia tienta, 
con que la honda delicia m aterna 
f?·ucíifica en t?·iunfal juventud. 

No ?'elegucs por nada q·¡.¿ime?·a 
la es1;cranzn que en ti puso el tt·iste. 
E s más arduo ser libre, y lo fuiste 
al tajar de la espada veloz. 
T u labo1· de ideal odia al hierro, 
mas no olvide su. noble fatiga , 
que el lozano vigo·r de la espiga 
necesita buen filo en la hoz. 

M icnt?·as llega a ese triunfo la ltom 
de cantarlo el poeta futw·o, 
y el capuz de su germen oscuro 
tu simiente de luz ro'mpe al fin, 
cobre el timbre filial de mi canto, 
proccclcnte elocuencia en tus bronces, 
y el pampero le preste hasta entonces 
va leroso y ufano clarín. 
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P ASEO SE N TIMENTAL 

1 bantos po·r el pálido sende·to 
hacia aquella quimérica coma'tca, 
donde la tarde, al rayo del lucero, 
se pierde en la extensión como una barca. 

Deshojaba tu amo1· su blanca 1·osa 
en la melancolía de la estrella, 
cnya luz palpitaba tenterosa 
como la .. desnudez de una doncella. 

El paisaje gozaba su 1·eposo 
en f-r·csctt"'ra de acequia y de alba haca, 
retco·dantlo su anda?·, ya ?nis1c?·ioso, 
lenta y obscura atTaves6 la vaca. 

La feliz soledad de la p?·ade?·a 
te abandonaba en égloga exqnisita, 
y el vib1·ante silencio solo e1·a 
la pausa de una música infinita. 

Púsose la ·romántica laguna 
sombríamente azul, más que de cielo, 
de se1·cnidad grave, como una 
la>·ga quejumbre de violoncello. 

L a ilusión se acla·ró con indecisa 
debilidad de ta1·de en tu mirada, 
y blandamente perfumó la b1·isa, 
como una cabelle?·a desatada. 

La emoción clel amor qu.e con s·u angHsfia 
de dulce enfe?·medad, nos desace1·bn, 
e1·a el silencio de la ta?·de mustia 
y la J:Jiedad humilde de la hic?·ba. 

H umildad oloTosa y solita?·ia 
que hacia el lívido ocaso decaía, 
cual si la tierra, en lúgubre plegaria, 
se post,.ase ante el cielo en agonía. 

Al sentir más co>·dial t zt bmzo tic1 no, 
te mw·muré, besándote en la frente, 
esas palabTas del lenguaje eterno, 
que hacen cen·a1· los ojos dulcemcntl'. 

Tus labios, en callada sutileza, 
1·imaron con los míos ese idioma, 
y así, en mi barba, de leal rudczn, 
[1tistc la salomónica palom.a. 
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Ante la dim.isiórt de aquella calma 
que tan tos desvaríos encapricha, 
sen.tí en el beso est·remecerse tu alma, 
al borde del abismo de la dicha. 

Mas en la misma atónita imprudencia 
de aquel frá.gil temblor de porcelana, 
a mi alt ivez confiaste tu inocencia 
con una fie!l seguridad de h ennamt. 

Y de ·mi 1H'O]Jio triunfo p>·isioncTo, 
nu• emwblrció la legenda.ria inü iga 
que suf>·e tanto aciago cabctllcro 
po1·tantr el mrtl rle ·rigurosa amiga. 

S()'rwba rr.qrucl canta?· de lo.s nulüe.<:t, 
tan dulce qnt> 7Ja /'ece que te nombrn, 
y f lo>·ecfa es trellas pastoriles 
el inmenso 1·amajc de la somb>·a. 

La noche a rmonizábase oportuna 
con la emoción del cántico errabundo, 
y la 't.'OZ religiosa de la luna 
iba encantando suavemente al mundo. 

Sol del ensueño, a cuya magia blnnca, 
conservas, pe, petuado por mi afecto, 
el azahar qltC inma,·<'esible arranca 
la novia eten1a del auwr perfecto. 

T onada monta1iesa que atestigua 
·una quejosa int·imidad de amores, 
apalab>·anclo con su letTa antigua 
el dulce lamentar tle dos pastol'cs. 

Y vino el llanto a t u alrna tacitunw, 
en esa ¡>lcnitud de amor somb>·ío 
cou que deja con·e1· la flor nocturna 
su venturoso exceso de rocio. 

¡ Pue.~ q1tién no sentiría la paz agrc~· t c 

desvanecida de t¡·isteza, cuando 
tm plenilunio lánguido y celeste 
cifra el idilio en que se muere amando! 

Ba jo esa calma en que el deseo abdica, 
yo f ui aquel que asom.b1·ó a la. dcsvent u m , 
ilustre de dolor como el pelícano 
en la fíe m embriaguez de su. ama?·gw·a. 

- 177 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Así purificados de injo?·tunio, 
en ilusión de cándida no'Vela, 
bogamos el divino plenilunio 
como debajo de una blanca vela. 

lbamos po¡· el pálido camino 
hacia aquella quimérica c01narca, 
donde la luna al dejo 1Jes¡,ertino, 
vucl1Je de la exte·nsión como tma. barca. 

Y ante el ja1Jo1· sin par de la Jo1·tmw 
que te entregaba a mi pasión rendida, 
con qué desgaire co1nulgué en la luna 
la ?·neda de 1nolino de la 'Vida. 

Diluía a lo lejos la inconclusa 
flauta del agua, musical deli1-io ; 
y en él embebecida mi alma ilusa, 
fue simple co·mo el asno y como el li-do . 

SO?lO'ra noche1 en que como un cordaje 
la somb·ra azul nos dio su •mediodía. 
Cla·ro de luna que al nupcial viaje, 
alas de cisne en su blancw·a abda . .. 

A tmque la ve?' dad g1·ave de la pena 
bien se que pronto los ensueños tnmca, 
cada vez que te beso me enajena 
la ilusión de que no he·mos 'Vuelto nunca. 

Porque esa dulce ausencia sin regreso, 
y ese embeleso en victorioso alarde, 
ylo?·ificaban el favo·r de un beso, 
una tarde de amor ... Como esta tanlc ... 

LA JOVEN ESPOSA 

¡Oh, la dicha de habe?· estado g·rave, 
y de senti1· con tu presencia 
la beatitud de l~ COn1Jalecencia 
en una madurez pesada y su a 'V<'! 
y bajo una paz lejana, 
ver afanarse con seriedad sencilla, 
tu diligente juventud de hermana 
meno,·, al son de la cucha?'illa 
que está entibiando una tisana. 

¡Oh afable presc1·ipción! ¡Oh suo'Ve ccwtl'la! 
La 'Vela temblorosa riza su bucle rubio. 
En la sala oscu1·a y distante tt:n cflutoio 
de pole·n. solar finge tu angrlical es tela. 
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¡Oh bondad evidente de todo lo que existe! 
Y tu frescura de aseada muselina 
que me llega al corazón y me ilumina 
con una p-iadosa ternm·a casi triste. 

Silencio presuroso de tu. atareado ruedo . .. 
Gracia tuya que agosta mis bárbaros abrojos ... 
¡Y mientras la sm·tija juega en tu lacio dctlu, 
oh aquellas largas horas que me paso muy quedo 
en la sol(.(lad de sus dulces ojos! . .. 

Hay afurra un rumo1· de llm•ia blcoul(l ... 
Y el reloj con su ?·uidecito 
de carco·ma del tiempo, anda y anda 
7Jor la arena inacabable del infinito. 

¡Oit, con qné 11lácida belleza, 
dulcifica entonces mi contemplación 
la serenidad de tu. corazón 
en mw. benéfica quietud de p ·ureza! 
y tu ado1·ada cabeza, 
ele palidez ennoblecida; 
y bajo un pimpollo en tímido br.ote, 
el pequeño escote 
lige?·amentc palpitado de suave vida. 

LIED DEL SECRETO DICHOSO 

Co) az6n que bien se da, 
tie-ne que da1·sc callado, 
sin que el -ntismo objeto amaclo 
llegue a saberlo quizá. 

Que ni un suspiro indiscrrto 
nucst'roe finos labios ab-ra. 
Que la más dulce palabra 
?tlUe,·a en dichoso secreto. 

Todo calla alrededor 
y la noche, sobre el mundo, 
ne rm.belleee en el profundo 
misterio de nuestro amor. 

SOBRE LAS OLAS 

(Val~. por Juvencio Ro!ias) 

Ritmo dulce y vulgar del mejicattO, 
que en la fidelidad de SlL tristeza 
llo1 a pal> ia y amo1·, hecho belleza 
cll' luua popular y m .. a1· lejano. 
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Luna de ministril, flébil piano 
que dan novia y añaden con largueza, 
el lánguido jazmin de su. cabeza, 
la suave angustia de apreta-r su mano. 

Por la-,·gas horas con mi bien, nos diRfe 
esa noble ternura de estar triste 
que en su mnorosa sed quejarse escucho. 

Y nuestra dicha, hermana del silencio, 
como tu ai1·e gentil, pobre Jwvcndo, 
hablaba poco y suspi?·aba mucho. 

ENCANTO 

N o turba la tarde un vuelo. 
Un noble zafiro obscuro 
es el ma1·; y de tan puro, 
luz azul se ha vuelto el ciclo. 

Azul es también la duna . .. 
Y en esa. uni/O?"Tne tela, 
no hay más que una blanca vela 
que sale como la luna. 

Tan honda es nuest1·a ventura, 
que algo en ella va a llorar. 
Y lento solloza el ?nar 
su constancia y su ama1·gw·a. 

SA L MO PLUVIAL 

TORMENTA 

Jl: rcaw mw ca VC?'1ta de agua som.bría el cirlo: 
('/ trueno, a la distancia, 1·odaba su peñóll; 
?J 11na 'remota b>·isa de contw·bado t'uelo, 
.qc acidulaba en tenue f1·escura ele limón. 

Como calicntr ¡Jolen exhaló el campo Sl'CO 

w1 r( lente de t rébol lo que empezó a llot•<'l'. 
najo la lenta somb1·a, colgada en denso flcrn, 
se 1•io al cardal con v-ívidos azules Jlo1·ecrr. 

Uua /1dmínea ve¡·ga ?·ompió el aire al soslauo; 
sobte la lien·a atónita c-ruzó un pavot mortul; 
y el finnamenlo entero se de1·rumb6 en un ?·ayo, 
como un inm.enso techo de hicn·o y ele c1·ista.l. 
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LLUVIA 

Y tm mimlH·e,al vib-rante fue el chubasco n.;ll< /lo 
que ]Jlantul>a sus líquidas varillas al ttasluz., 
o en 1)(1jOmtlt s de agua se espesaba revuelto, 
desea' r(J.jaudo (1[ prrso su pródigo arcabltZ. 

Salt6 la alrgrc lluvia por taludes y cauces ; 
clcscolgó drl t eja el o sonoro ca-mcol; 
11 lurgo, crlltí a lt lejos, se desmuló en lus 8Ct tccr.. 
l1'(mS¡)(Irtt•fc y clClrada bajo un rayo ele sol. 

CALMA 

Del-icia ele loJoi á·1·bolas qtte ab>·evó al aytuta('l'cL 
DQlicia ele los gá-r?·ttlos 'ra-udales en desliz. 
C?·islalina drlicia del t1·ino del jilguero. 
Delicia serenísima de la tarde feliz. 

PLENITUD 

El cerro (IZlll c~taba {1·agante de romero, 
11 en lns 1>rofundos campos silbaba la perdi::. 

LA COPA DE AGUA 

En la copa habi tual destella, 
gozando el límpido 'reposo, 
t'H agua pu1·a como una est rella 
87t (liam anf e maravilloso. 

Vaga .~rnn·úw ele arroy~wlo 
turba sn sensibilidad, 
11 uno leve gota de cielo 
se dc.<flÍ<' en su claridad. 

Con un rayo de sol. la cinla 
del arco iris. recorta fiel, 
o ilusorios df)blones pinta 
:;obJ'C tu cándido mantd. 

r si a través de aquel diamante 
miras el mundo, sn fulgor 
Wt a n:vclártelo al instante 
brllu, absuTdo, tnveTso y mejor . .. 
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LA PALMERA 

Al llega1· la hora espe1·ada 
en que de amaTla me muera, 
que dejen una palmera 
sobre mi tumba plantada. 

A sí, cuando todo calle, 
en el olvido disuelto, 
?'ccordará el tronco esbelto 
la elegancia de su talle. 

En la copa, que su alteza 
doble con melancolía, 
se abati1·á la sombría 
dulzura de su cabeza. 

Ent·rega1·á con te-rnura 
lo, flor , al viento sono1·o, 
el mismo reguero de oro 
que dejaba su hermosura. 

Y sobre el páramo yerto, 
, 

pcn·eccra que su a¡-oma 
la planta florida toma 
para aliviar al desierto. 

Y q?<c con deleite blando, 
hasta el nómade versátil 
va en la dulzura del dátil 
sus dedos de ám.ba1· besando. 

Como un suspi?·o al 17asm·, 
prtl7Jitando entre las hojas, 

, . . 
?nu?·mm·ara m1s congoJaS 
la b?·isa crepuscula?·. 

Y mi ?'ecuerdo ha de ser, 
en su angustia sin reposo, 
El p6ja1·o 1nisterioso 
que vuelve al anochecer. 
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